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Millares 09 Compradores de Aparatos 
de Televisión son Estafados Diariamente 

Un nueve y productivo racket ha 
surgido al amparo de la comercia-
lización de los aparatos radio-tele-
visores. Según la autorizada revista 
nor teamericana PAGEANT *e t ra ta 
de una ingeniosa t r a m p a para coger 
incautos, sin de jar huellas y sin que 
a la victima le quede ninguna via 
para la reclamación por la vía j u . 
dieial. 

Tan to se es tá desarrol lando el 
método extorsionista Ideado pol-
las tele-timadores, que, Lester 
David, reportero de pr imera f i la 
en t re los m á s destacados de la 
prensa yanqui, a f i rma que puede 
calcularse, conservadoramente, 
que más d© 50 mil compradores 
de apara tos de televisión serán 
t imados du ran te el presente año 
en Estados Unido*!. 

A modo Se ejemplo, cita el repor-
ta je de PAGEANT los siguientes ca-
sos: 

Un matr imonio de Nueva York, al 
regreso de su v ia je de luna de miel, 
pagó 510 pesos por lo que ambos 
cónyuges creían que e r a un nuevo y 
moderno equipo de televisión, tipo 
consola. Una semana después de ins-
talado el receptor, el tubo Video ge 
fundió. Entonces el joven esposo, 
t ra tando de encontrar la causa de la 
avería, ext ra jo del interior del gabi. 
nete u n a etiqueta, deter iorada en la 
cual se leía el nombre y la dirección 
del anter ior propietario de aquella 
anacrónica e inútil cafetera televi. 
sora. La fecfea databa, de t r es años. 

Una viuda de Cleveland compró 
un receptor de 31 tubos, pero lo que 
l e enviaron fué un apara to con sólo 
21. Le fal taban diez. Después de un 
mes de acaloradas discusiones, el 
vendedor, para qui tarse de encima 
las insistentes y mortif icantes visi-
tas de ta anciana burlada, decidió 
por .fin enviar le .un modelo exacta-

mente igual al del precio pagado 
por ella or iginalmente —bien enten-
dido que la viuda se obligaba a 
pagar un extra de 25 pesos para gas-
tos de t ransportación. 

Una conocida famil ia de Chicago, 
convencida por la persuasiva dia-
léctica d e un vendedor, accedió a la 
instalación en su casa de un equipo 
de TV, » modo de prueba. El agenta 
vendedor le pidió a su cliente poten , 
cial que firmara un recibo de res-
guardo para acredi tar la instalación 
temporal. Presionado por ia embu-
llada familia, el padre de la casa, 
como burro de carga-al fin, estam-
pó su f i rma en aquel pedazo de pa-
pel. Días después se enteró de que 
lo que habia f i rmado no era un re 
cibo simple y si un contra to formal 
para ia compra en f i rme del apara to 
instalado a vía de prueba. 

Es ta fas como estas son ejemplos 
típicos —dice la revista T A , 
GEANT— de una situación alar-
mante» que ya se lia desarrol la-
do en una indust r ia que amena-
ara alcanzar proporciones escan-
dalosas. Los estafadores, Jos ar-
t i s tas del t imo, los su je tos del 
bajo mundo especializados eti to-
da clase de negocios sucios, los 
jóvenes vendedores a domicilio 
—buenos mozos lleno- de malas 
Intenciones— han invadido el 
campo virgen e in explotado de la 
t e lev i í i ín para estafar , como 
vienen es tofando a miliares y 
miliares de familias de costa * 
costa. 

Un total de seis millones de apa-
ratos fueron vendidos en los Estados 
Unidos durante 1950. Es ta c i f ra re-
presenta el doble d<? las ventas de 
1949 y resulta seis veces mayor com-
parada con ¡a de 1948. La mayoría 
depde luego fueron radio-televisores 

vendidos por firmas acreditadas y 
de sólida reputación. 

Pero el aumento espectacular da 
la Industria, algo sin precedentes 
en el campo de los negocios, ha ser-
vido de poderosa atracción a una 
horda de negociantes sin escrúpu. 
los. Son estos raqueteros del Video 
(negocio feo) los nue vienen env 
baucando a millares de compradores 
valiéndose de toda clase de artes, 
mañas y t rucos para desval i jar a 
sus incautas victimas. Uno de los 
métodos más usuales de estos profe-
sionales de la estafa consiste en la 
publicación de anuncios falseado* 
en los que se hacen aparecer decla-
raciones de clientes supuestamente 
satisfechos por la bondad y la 
ciencia de su apara to de televisión, 
así como del esmerado y. rápido ser-
vicio de reparación que dicen estar 
recibiendo. 

Es ta a la rmante situación fué des. 
cubierta durarite una gira investi-
gadora, de ciudad en ciudad, hecha 
por el reportero de PAGEANT. A 
dondequiera que fui —afirma Lester 
David— siempre oí ios mismos re -
latos acerca de las escandalosas es-
tafas que s e vienen cotae,tiendo dia 
t ras dia en los grandes de televisión 
de los Es tados Unidos, desde Nueva 
York a los Anéeles, desde Boston a 
San Francisco, desde. Bal t imore a 
Omaha, desde P i t t sburgh a Chicago, 
desde Columbus a Washington, des-
de Filadelphia a Búffalo, y a una 
serie de ciudades no menos, impor-
tan tes. 

Millares de queja.' llueven, a día, 
rio a las. oficinas que en cada loca-
lidad posee el Buró de Buena P rác -
tica Comercial, la policía, los agen-
tes federales d e investigación y,otras 
autoridades del pais, ,. V:¡ 

El BBPC, sin embargo se con-



y 

fesó Impotente para remedia r la 
situación y d i jo que había podido 
comprobar en Ja mayoría de las 
ciudades un volumen Infinita-
men te mayor de e s t a f a s cometí , 
das en la ven ta de apara tos de 
televisión que esi ningún o t ro 
t ipo de mercancía en la his tor ia 
indus t r ia l nor teamericana. 

En ] a ciudad de Nueva York sola-
men te se regis t raron 2,312 es ta fas 
du ran t e los úl t imos ,siete meses de 
1950, lo cual representa un 326 por 
ciento de aumento comparado con 
igual período del año anterior . Chi-
cago a r ro jó un total d e 2,500 "tele-
viestafados". E n Los Angeles los ra-
queteros de¡ Video hicieron u n a za-
f r a d e 3 mil víctimas. 

Hugh R. Jackson, Pres idente del 
BBPC d e Nueva York, declaró: 

da hoy en su seno, a toda una serie ¡' 
de t imadores y t ramposos que han 
descubierto en este inmenso campo 
una vía ráp ida para hacerse de di-
nero, sin importar les para nada si el 
público obtiene o no un buen se r -
vicio. El f u t u r o de la televisión pue-
de ser amenazado ser iamente si los 
consumidores llegan a perder la con-
fianza y la integridad en u n a nueva 
indust r ia que, por lo mismo que es 
nueva, es preciso cuidar si no que-
remos que muera al nacer. 

Lo cierto es que a pesar de estas 
revelaciones sensacionales y de la 
campaña emprendida cont ra la pía 
ga de monipodios que medran a la 
sombra del f loreciente negocio de la 
TV. los es tafadores siguen haciendo 
de las suyas y aumentan por día. 

Los manufac tu re ros han estable-
cido un fondo de 100 mil pesos para 
f inanciar una labor de saneamiento 
a t r avés de todo el país, por medio 
de conferencias educat ivas dir igidas 
a las agencias de servicio. Pero has ta 
ahora todo ha sido inútil . 

¿Cómo, entonces, es que pueden 
seguir operando impunemente los 
t imadores de la te levis ión? . . . . ¿ C u á -
les.son sus métodos y de qué instru-
mentos s P v a l e n ? . . . Es tos y otros 

, secretos del escandaloso racket , re-
velados por las propias víct imas de 
tales es ta fas se rán dados a conocer 
en un próximo t r aba jo que, con ca-
rác te r exclusivo habremos de p u . 
blicar, con el sano propósito de pro-
teger a¡ pueblo de Cuba cont ra las 
posibles engañi fas del hopalonlsmo 
telet ' isor . . . 

'La indus t r ia de la televisión ani . 


